
Confesión de Jesús como tu Salvador

Romanos 10:9  que si confesares con tu boca que 
Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios 
le levantó de los muertos, serás salvo. 10 Porque con el  
corazón  se  cree  para  justicia,  pero  con  la  boca  se  
confiesa para salvación. “Justicia”  es simplemente de 
hacer lo que uno debe hacer. Dios exige fe, el creer en 
Jesús el Salvador. Pero la simple fe sin una confesión no 
es suficiente. Aun el ladrón en la cruz tuvo que confesar 
que Jesús es el Cristo, el Salvador, antes de recibir la 
promesa de la salvación. Lucas 23:43 Entonces Jesús 
le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el  
paraíso. Lo importante de este versículo es de entender 
que este  ladrón estaría  con Jesús ese mismo día,  y 
nunca fue bautizado. El bautismo no salva, sino que la fe 
de uno es la acción que Dios quiere que tomemos para 
ser salvo.

Las Iglesias de Fácil Creerismo

Lucas 13:23  Y alguien le dijo: Señor, ¿son pocos los  
que se salvan? Y él les dijo: 24 Esforzaos a entrar por la 
puerta angosta; porque os digo que muchos procurarán  
entrar, y no podrán. Hay iglesias que proponen que la 
salvación  es  simplemente  repetir  unas  palabras  (la 
oración  del  pecador).  Mientras  la  salvación  es  fácil, 
debemos  insistir  que  el  entenderla  correctamente  es 
esencial.  Primero es la  fe  en el  Salvador,  y  luego el 
confesar esta fe, este cambio moral públicamente.

La Salvación es una Conversión

2 Corintios 5:17 De modo que si alguno está en Cristo,  
nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí  
todas son hechas nuevas.  Salmos 90:3 Vuelves al  
hombre hasta ser quebrantado,  Y dices:  Convertíos,  
hijos de los hombres. La salvación es descrita como 
una conversión. La conversión no es imaginaría, sino es 
real,  actual,  y se ve actualmente en la vida. Satanás 
quiere que los seres humanos crean que todo está bien 
entre ellos y Dios, pero sin hacer ningún cambio. Salmos 
51:13  Entonces  enseñaré  a  los  transgresores  tus  
caminos, Y los pecadores se convertirán a ti.  Hechos 
3:19 Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean 
borrados vuestros pecados; para que vengan de la  
presencia  del  Señor  tiempos  de  refrigerio,  Es por  la 
predicación del evangelio que el pecador se convierte a 
ser salvo. Todavía va a pecar mientras que vive en el 
mundo (1 Juan 1:8), pero el cristiano pelea en contra del 
pecado en su vida. La única forma de hacer esto es de 
fijarse en lo que Dios dice que es pecado afuera de Su 
voluntad, y lo que es justicia, que es Su voluntad que 
hagamos. Este cambio es en un punto.

Juan 1:12 Mas a todos los que le recibieron, a los que 
creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos 
hijos  de  Dios; La  salvación  es  descrita  como  una 
conversión del alma del pecador a ser un salvo que ha 
recibido el poder de Dios y ser un hijo de Dios. Pero 
también el  individuo llega a “ser un hijo de Dios” por 
medio de su propia acción, por recibir (creer) a Jesucristo 
el Salvador y luego Dios le salva.

Recordemos Romanos 10:9-10. Las dos partes de “ser 
salvo”  son  de  creer  en  Jesús  y  de  confesarle 
públicamente como tu Salvador. Esto no es una cosa 
que haces una vez en la vida y jamás lo haces de nuevo. 
De ser parte de una familia es constantemente de vivir 
esta relación. Igualmente lo es con Jesús y tu salvación.

Pero  en  el  principio  de  tu  nueva  vida  en  Cristo,  es 
importante de declarar tu relación con el Salvador en una 
forma pública.  Aunque  tu  familia  no  es  salva,  debes 
decirles que has recibido a Jesús como tu Salvador y vas 
a seguir el mandamiento del Señor en ser bautizado. 

Es muy importante entender que la familia representa 
obligaciones.  Igualmente  que  debes  cumplir  con  tu 
familia con ciertas obligaciones, y  al mismo tiempo que 
debes cumplir con las obligaciones con tu Salvador y con 
tu nueva familia. No debes cortar las relaciones con tu 
familia en la carne, pero si ellos te rechazan por seguir a 
Cristo, tu prioridad primero es Dios y después otros.

Lucas 14:26 Si alguno viene a mí, y no aborrece a su  
padre,  y  madre,  y  mujer,  e  hijos,  y  hermanos,  y  
hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser  
mi  discípulo. En  todos  los  aspectos  de  tu  vida,  tu 
salvación está  relacionada con poner  a  Dios  primero 
sobre todo lo demás. Para entender esto, Jesús no está 
mandándonos  a  aborrecer  a  nuestra  familia.  Está 
mandándonos a seguirle a Él a tal grado que es de llegar 
a aborrecer a la familia. Cuando alguien acepta al Señor 
y  su  familia  es  inconversa,  muchas  veces  le  ponen 
tropiezos para que esta persona no pueda cumplir con 
Dios.  Hacen  reuniones  y  comidas  familiares 
exactamente a la hora de los cultos en la iglesia. Hay 
desánimos que dicen para que “no seas tan religioso”, 
que no lea, que no estudie, y memorice la  Biblia, que no 
ore tanto,  etc.  Entonces,  el  cristiano tiene que poner 
prioridades, y Dios tiene que tener la más alta prioridad.

Hebreos 11:6 Pero sin fe es imposible agradar a Dios;  
porque es necesario que el que se acerca a Dios crea  
que le hay, y que es galardonador de los que le buscan. 
Parte de ser un cristiano es de entender que Dios va a 
juzgar a cada ser humano. Va a castigar y a premiar a 
cada persona según su juicio. Nos da mandamientos y 
ordenes, y prohibiciones. Todo viene con su premio si 

cumples con lo mandado y su castigo si haces lo que no 
debes hacer. Cualquier sufrimiento o pérdida por cumplir 
con Dios, Él va a reponer lo que pierdas y premiarte por 
lo que sufres.

Mateo 19:29 Y cualquiera que haya dejado casas, o  
hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o  
hijos, o tierras, por mi nombre, recibirá cien veces más,  
y  heredará  la  vida  eterna. No  hay  excepción  con  el 
problema de una familia adversa a tu vida en Cristo.

Escuchando a Dios

1 Corintios 6:20 Porque habéis  sido comprados por  
precio;  glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y  
en  vuestro  espíritu,  los  cuales  son  de  
Dios.1 Corintios 7:23 Por precio fuisteis comprados; no 
os hagáis esclavos de los hombres. El cristiano debe 
tener  una activa  relación con Dios.  Esto  debe ser  la 
prioridad más alta en la vida. Jesús murió por ti, entonces 
debemos nuestra salvación a Él.

¡Bienvenido a la Familia de Dios!

Gálatas 6:10  Así  que,  según tengamos oportunidad,  
hagamos bien a todos, y mayormente a los de la  
familia de la fe. El cristiano debe mostrar el amor de 
Dios a todos, pero tiene mayor responsabilidad con sus 
hermanos  en  la  fe.  Esta  obligación  tiene  que  ser 
demostrada en la iglesia local donde uno se reúne cada 
domingo. Es un error pensar que de asistir a veces es 
todo  lo  necesario.  Debes  integrarte  en  la  iglesia,  (la 
diferencia es de asistir contra congregarse, el participar 
completamente en ella). Tu presencia físicamente en los 
cultos  y  en  reuniones  es  primero  sobre  todo,  pero 
igualmente participar en todo lo que puedas.

El Bautismo es el Principio 
de tu Ministerio

Mateo 3:13 Entonces Jesús vino de Galilea a Juan al  
Jordán, para ser bautizado por él.  14 Mas Juan se le 
oponía, diciendo: Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú  
vienes a mí? 15 Pero Jesús le respondió: Deja ahora,  
porque  así conviene que cumplamos toda justicia. 
Entonces  le  dejó. Muchos  cristianos  piensan  que  el 
bautismo tiene el mismo sentido de la salvación, que  por 
el  mojarse  ya  irán  al  cielo.  Buscan ser  bautizados y 
nunca más les interesa ir a la iglesia. Pero Jesús propuso 
otra vista del bautismo. Es una declaración que ya has 
recibido la salvación de Dios, y ahora estás empezando 
tu  ministerio  con  Dios.  Cada  persona  salva  tiene  un 
ministerio para Dios, aunque muchos ignoran este punto 
completamente.



El  bautismo  de  Jesús  en  el  rio  Jordán  señalaba 
oficialmente el principio del ministerio terrenal de Jesús. 
Mientras que nosotros ministramos sin ser llamados ni 
calificados ni ungidos, Dios no hace así. Primero hay que 
establecer  la  relación  correcta  con  Dios  que  es  la 
salvación y luego hay que ver los requisitos para un 
ministerio.  En  el  Antiguo  Testamento,  todos  fueron 
excluidos  del  sacerdocio  excepto  los  hijos  de  Aarón. 
Pero más que nada,  Dios ve el  carácter moral  de la 
persona y su madurez espiritual. Una vez que alguien 
cumple con los requisitos ante los ojos de Dios, Dios 
llama a unos para algo especifico. La persona tiene que 
responder al llamamiento de Dios. Tiene que ser ungido 
o reconocido en su ministerio. También tiene que cuidar 
su vida espiritualmente, porque con el pecado, llega a 
estar descalificado aun después que está ministrando.

Todo  esto  se  enfoca  en  el  punto  de  ser  reconocido 
oficialmente por  Dios.  Para que un cristiano sirva en 
general, el reconocimiento es su bautismo. Para otros 
ministerios  como  pastor  o  diácono  hay  otro 
reconocimiento público.

El Bautismo y el Arrepentimiento

Hechos 2:38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese 
cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para 
perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu 
Santo.  Marcos 1:4 Bautizaba Juan en el desierto, y  
predicaba el bautismo de arrepentimiento para  
perdón de pecados. 5 Y salían a él toda la provincia  
de Judea, y todos los de Jerusalén; y eran bautizados  
por él en el río Jordán, confesando sus pecados. El 
bautismo en  agua  debe  estar  muy  vinculado  con  la 
salvación.  Pero  debemos  enfocarnos  primero  en  la 
salvación, porque sin un entendimiento de la salvación 
y la participación en ella, el bautismo es sin sentido. El 
primer elemento es la confesión de los pecados de uno. 
La salvación no es lógica si uno no está en peligro de 
juicio  por  sus  hechos.  El  segundo  paso  es  el 
arrepentimiento de  los  pecados.  De  reconocer  los 
pecados sin nada de decisión de dejarlos hace a la 
confesión  sin  sentido  también.  Pero  si  la  persona 
confiesa sus pecados y se arrepiente de ellos, está a la 
puerta de la salvación. El último paso es de  recibir a 
Jesucristo como tu Salvador (Juan 1:12). Esto es de 
creer en Él como tu Salvador y patrón moral para tu vida. 
De hacer esto, uno debe reunirse con otros salvos en 
una  iglesia  local  cada  domingo.  La  entrada  a  esta 
comunidad es por un testimonio público de tu salvación, 
y esto es el bautismo en agua. 

El Bautismo es un Testimonio

1 Pedro 3:21 El bautismo que corresponde a esto ahora 
nos salva (no quitando las inmundicias de la carne, sino  
como la aspiración de una buena conciencia hacia Dios) 
por  la  resurrección  de  Jesucristo, De  entender  este 
versículo es muy importante.  El versículo dice que el 
bautismo “nos salva” y “no quitando las inmundicias”. De 
agarrar parte sin entender todo es un error.

El bautismo es un testimonio de que ya hemos recibido 
al Salvador y que somos salvos. La salvación es por el 
creer en Jesús el Salvador. 

Juan 3:18 El que en él cree, no es condenado; pero el  
que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído 
en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 19 Y esta es la  
condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres  
amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras  
eran malas.  20 Porque todo aquel que hace lo malo,  
aborrece la luz y no viene a la luz, para que sus obras no 
sean reprendidas. 21 Mas el que practica la verdad viene 
a la luz,  para que sea manifiesto que sus obras son  
hechas en Dios.

Entonces el  bautismo en agua no nos quita nuestros 
pecados (que sería de salvarnos) sino es un testimonio 
de que somos salvos. Vemos que Jesús condenó a los 
que  no  creen  en  Él  porque  disfrutan  y  quieren  sus 
pecados más que la salvación de su alma.

Hechos 8:36 Y yendo por el camino, llegaron a cierta  
agua, y dijo el eunuco: Aquí hay agua; ¿qué impide que  
yo sea bautizado?  37 Felipe dijo:  Si crees de todo 
corazón, bien puedes.  Y respondiendo,  dijo:  Creo 
que Jesucristo es el Hijo de Dios.

Felipe entendió el bautismo en agua de ser después y 
condicionado en la fe, la salvación ya en la persona.

Efesios 2:8 Porque por gracia sois salvos por medio de  
la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 9 no 
por obras, para que nadie se gloríe.

Si el bautismo en agua es lo que concede la salvación a 
la persona, entonces sería una buena obra. Pablo aclaró 
que no es así.
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Mateo 28:19 Por tanto, id, y haced discípulos a todas 
las  naciones,  bautizándolos en  el  nombre  del  
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo;  
20 enseñándoles que guarden todas las cosas que  
os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros  
todos los  días,  hasta  el  fin  del  mundo.  Amén. El 
bautismo es mal entendido entre muchas personas, 
aun en los cristianos. El mojarse en agua no salva a 
nadie, pero siempre es la fe lo que salva, el creer en 
Jesucristo  como  tu  Salvador  personal.  El 
mandamiento  de  ser  bautizado  es  central  en  el 
evangelio. Empieza con la compasión de explicar la 
salvación a los inconversos y exhortarles a tomar 
este paso de obediencia y luego vivir la vida cristiana.

Hebreos 9:10  ya que consiste sólo de comidas y  
bebidas,  de  diversas  abluciones (bautismos),  y 
ordenanzas acerca de la carne, impuestas hasta el  
tiempo de reformar las cosas. El Antiguo Testamento 
tuvo diferentes tipos de limpiezas, Eran de sumergir 
objetos  y  personas  (bañarse)  en  agua.  Los 
sacerdotes y escribas tuvieron muchas costumbres 
de limpieza. El bautismo en agua era muy conocido 
entre  ellos.  Estos  eran  necesarios  antes  de  ser 
utilizados para Dios.


